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L,A ideología democrática de centro ha incorporado las
formas modernas del liberalismo progresista, los prin-

cipios de solidaridad popular e interclasista aportados por
las corrientes demócrata-cristianas y tas técnicas económicas
y sociales de intervención de los poderes públicos, propias de
las corrientes socialdemócratas.

Así • se definen las b a s e s
Ideológicas de Unión de Cen-
tro Democrático (U.C.D.) en
el documento ideológico de 19
folios, elaborado por el comi-
té competente del citado par-
tido y que ha sido distribuido
para su enmienda y discusión
a las secretarías provinciales
de U.C.D. Tras ese debate en
las circunscripciones provin-
ciales y regionales del parti-
do, será examinado por los co,
mités ejecutivo y político de
la U.C.D. y, finalmente, apro-
bado por el congreso del par-
tido, a celebrar en los prime-
ros días del próximo año.

El docum e n t o (que tiene
tres grandes a p a r t a d o s :
«U. C. D. como par t ido»,
«U. C. D. y el momento polí-
tico actual» y «Nuestro mode-
lo de sociedad») comienza por
definir a la U.CX). como un
partido democrático, popular
e taterclasista, reformista y
nacional. Los principios bási-
cos del partido son: consMe
ración de la persona, en él
ejercicio de su libertad, comí)
objetivo primario de toda ac-
ción, política. Promoción y de-
fensa de la democracia y del

EStado de Derecho. Concep-
ción liberal y pluralista de la
vida y de la cultura. Procla-
mación y asunción de los ya-
íores humanistas de la ética
de tradición cristiana. Adop-
ción dfi un sistema de econo-
mía social de mercado, enten-
diendo que es obligación de
los poderes públicos asegurar
los servicios fundamentales en
una sociedad moderna y ga-
rantizar la justicia y la igual-
dad social.

Con este documento ideoló-
gico, la U.C.D. comienza, teó-
ricamente, a funcionar como
parlado, como un centro polí-
tico, no sólo electoral.

1
U. C. D.,
COMO PARTIDO

"Unión de Centro Democrá-
tico es una respuesta a las
necesidades actuales y futu-
ras de la nueva democracia
•española. Se presenta a los
ciudadanos de España como
una opción política coherente,
unitaria y de vocación mayc-
ritaaris, capaz de enraiz a r s e
en nuestro pueblo, sobre la ba-
se de una ideología que abar-

ca todas las dimensiones del
hombre y de la sociedad.

La actitud personal frente
a! reto de supervivencia co-
mo colectividad política, ha
de ser realista, imaginativa y
decidida, única postura que
garantiza el avance histórico
hacia metas superadoras de la
crisis.

Esa es la actitud que sus-
tenta la Unión de Centro De-
mocrático: actitud de síntesis
y de renovación de unos va-
lores que tienen vigencia pa-
ra una inmensa mayoría de
personas.

Tras recordar que ü. C. D.
nació con vocación popular,
asentándose en los principios
de la libertad, la dignidad de
la persona y la solidaridad so-
cial, que son básicos para la
mayoría de los españoles y
que constituyen m e t a s ase-
quibles y merecedoras del es-
fuerzo que requiere su conse-
cución, el documento añade:
U.C.D., como partido político
de cen t ro , responde a toda
una serie de exigencias y aspi-
raciones legítimas, cuya coin-
cidencia con to que el espa-
ñol de hoy, como persona y
como miembro de la sociedad,
pide, aleja a U.C.D. de la ve-
leidad de convertirse en una
coalición ocasional que busca-
ra -equidistancias para captar
votos. Al mismo tiempo, ase-
gura su permanente actuali-
dad, es decir, su tazón de ser
y de seguir presentándose a
su país como una propuesta
razonable de solución a los
problemas de España.

PARTIDO DEMOCRATICO,
POPULAR, REFORMISTA

U.CD. es un partido demo-
crático en su organización in,
terna, que se asienta sobre la
base de sus afiliados y electo-
res para, a, partir de ella, es-
tructurarse democráticamen-
te hasta su más alta represen-
tación-en los organos dirigen-
tes del partido.

U.C.D. es un partido popu-
lar e interclasista, como exi-
ge la naturaleza de la socie-
dad moderna, fiel al principio
de la igualdad política y ju-
rídica de los ciudadanos, ani-
mado por una decidida voca-
ción de servir e. los intereses
generales de todos los pueblos
de España y de todos los sec-
tores sociaies, generacionales
y humanos que forman parte
irle ellos.

U.C.D. es un partido refor-
mista, porque pretende obte-
ner en España una conviven-
cia pacífica y cooperativa, a
la altura de los tiempos y por-
que sabe que las estructuras
de la sociedad española han
de reavivarse,bajo la inspira-
cióaWtel principio de la soli-
daridad, mediante profundos
cambios sociales , políticos,
económicos y culturales.

UCD. es un partido nacio-
nal, que proclama todas las
diversidades históricas, socia-
les, culturales y económ i cas
que caracterizan a España y
que, en consecuencia, patroci-
na el principio de la autono-
mía para las diversas realida-
des y pueblos de España.

U.C.D. Y EL MOMENTO
~. POLÍTICO ACTUAL

España se halla, en el últi-
mo cuarto del siglo XX, an-
te un reto básico: constituir-
se en una socidead moderna,
avanzada y est a b 1 e, de tal
modo que todos los españoles
puedan ejercer su derecho a
vivir en justicia, libertad- y
bienestar. Esta aspiración na-
tural ha de partir de dos rea-
lidades: nuestro pasado como
nación y la superación de las
dificultades de nuestro mo-
mento histórico y encauzarse,
a través de una escala de va-
lores, que se insertan en una
ideología y un modelo de so-

ciedad que se preponen, como
medios de desarrollo de la
persona humana.

España no comienza ahora.
.Su historia es larga e impor-
tante. No se trata, de juzgar-
la, sino de asumirla y, cono-
ciéndola, construir -el futuro
que «s obra y responsabilidad
de cada generación. Con la co-
laboración de todos y buscan-
do la convivencia, U.C.D. es
consciente de la .realidad en
cuyo contexto se presenta co-
mo respuesta. Es preciso com-
prender la dificultad del mo-
mento que vivimos y decir,
con claridad, que los obstácu-
los a vencer son muchos, pe-
ro superables. La sitúa c i ó n
económica del mundo occiden.
tal «s grave y, particularmen-
te, la de .España. La situación
moral es también preocupan-
te. Se discuten y contravie-
nen con frecuencia valores hu-
manos y sociales básicos, ta-
les como la honradez, la aus-
teridad, el espiritu de traba-
jo, la colaboración y el res-
peto al principio de la autori-
dad. Ambas dificultades son
superabte con ilusión y ob-
jetivos daros. La primera, con
el trabajo esforzado y ordena-
do de los españoles. La segun-
da, volviendo a poner el acen-
to -en anos valores espiritua-
les y morales que es preciso
promover y defender.

RESPUESTa A LA NUEVA
SOCIEDAD

La sociedad española ha su-
frido un cambio profundo. En
los últimos quince o veinte
años ha surgido una nueva
sociedad. Es preciso dar una
respuesta política que trans-
forme nuestras estructuras,
acomodándolas a esa nueva
sociedad. Una respuesta de
gentes de hoy a los proble-
mas de hoy y de mañana. Y
es preciso nacerlo con imagi-
nación, no tratando de enca-
jar soluciones que fueron bue-
nas para otros momentos, Bi-
no buscando las más adecua-
das para el presente. Cree-
mos que los españoles de hoy

se sienten parte del mundo
accidental ea el que .geográ-
ficamente m» hallamos y al
que corresponde nuestra his-
toria, nuestra cultura y nues-
tras costumbres. Y quieren li-
bertad, progreso y justicia, y
lo quieren alcanzar en un cli-
ma de paz y de seguridad.

.Para conseguir estos obje-
tivos es precisó actuar desde
la realidad hispana y europea
y no moverse sólo «n el cam-
po de la teoría. Las solucio-
nes políticas han de servir,
sobre todo, para resolver los
problemas de 3a realidad a la
que se aplican.

Hay en Europa y, en gene-
ral, en el inundo occidental y
en los países de su zona de
influencia política y tecnoló-
gica, una concepción del hom-
bre y de la comunidad que
toma & la persona como eje,
centro y meta de todo «1 sis-
tema social. Esta ideología
hunde sus raíces en la tradi-
ción humanista en la que
nacieron las primeras formas
de la democracia. Bajo el so-
plo vivificador del personalis-
mo ético cristiano, esta ideo-
logía básica, sustancialmente
unitaria en sus principios doc-
trinales y en sus puntos de
partida históricos, anima hoy
a los programas y la acción
de grupos y partidos que apa-
recen -Situados, de hecho, en
el centro dtí. amplio espectro
político que caracteriza a las
sociedades avanzadas del úl-
timo cuarto de nuestro si-
glo XX. Esta ideología polí-
tica, democrática y de centro
ha incorporado las formas
modernas de liberalismo pro-
gresista. Se inspira en los
principios de la solidaridad
popular e interclasista apun-
tados desde fines del siglo XX
por las corrientes democráti-
co-cristianas, que hoy asumen
la noción de libertad en el
sentido liberal de la palabra
y que se -enriquecen con el
espíritu- humanista de la éti-
ca cristiana Y, por último,
incorpora las técnicas econó-
micas y sociales de interven-
ción en los poderes públicos,

• Un partido democrático, popular e interclasista,
reformista, nacional y no marxista.

• Principios básicos del partido:
— Consideración de la persona, en el ejercicio

de su libertad, como objetivo primario de toda
acción política.

— Promoción y defensa de la democracia y del
Estado de Derecho.

— Concepción liberal y pluralista de la vida y de
la cultura.

— Proclamación de los valores humanistas de la
ética cristiana.

— Adopción de un sistema de economía social
de mercado que garantice Ja justicia y la igual-
dad social.

• El texto subraya la necesidad de superar la crisis
moral y económica de España.

• La "U.C.D. se define como una síntesis moderna
y operativa del humanismo cristiano y los principios
liberales y socialdemócratas.

• La experiencia política de los últimos lustros ha
demostrado que sólo a partir de una ideología en cuyo
seno se alberguen todos esos elementos se puede ofre-
cer a los pueblos un modelo de sociedad moderno y
operativo».

• U.C.D. defiende la unidad de España, pero reco-
noce que el Estado español debe organizarse sobre el
reconocimiento de la región, con ámbito existencia!, po-
lítico, cultural, económico y jurídico propias.

• «U.C.D. aspira a la existencia de una Europa uni-
da ; democrática sobre la base de la plena igualdad y
solidaridad de los pueblos europeos y del respeto a su
•personalidad y cultura».

• Para la U.C.D., la defensa y la seguridad nacio-
nal son necesidades que a todos afectan. Las fuerzas
armadas, grarantía de la integridad territorial de Espa-
ña, de su soberanía e independencia.

• La protección de la familia, la participación de
la. mujer en condiciones de igualdad 5 Ja oferta de to-
das las posibilidades a la Juventud, entre tos principios
sociales de la U«C.D.

• Protección del patrimonio natural, cultural y ar-
tístico.

• Permanente elevación del nivel educativo, cultural •
y científico de los españoles.

• Protección preferente a los marginados, a los mi-
nusvalidos, a las madres, a la infancia y a la terce-
ra edad.

• «La U.C.D. cree en la iniciativa privada y en el
rator del esfuerzo personal. La libertad económica debe
compaginarse con la solidaridad social!).

Se propugna con carácter prioritario una política
agraria que resuelva los problemas económicos y socia-
les, del campo y lo -promoción*.



propias de la corriente social-
democrata.

La experiencia política de
los últimos lustros ha demos-
trado que sólo a partir de una
ideología en cuyo seno ae al-
berguen todos esos elementos,
se puede ofrecer a los pueblos
un modelo de sociedad mo-
derno y operativo a la altura
tíe los tiempos, al que valga
la pena aspirar como meta
digna de ser alcanzada y co-
mo logro que merece ser le-
gado a las generaciones suce-
sivas.

En unos países, esta ideolo-
gía democrática y de centro
está representada por un solo
partido. En el caso de Espa-
ña, la U.C.D. ha nacido en
el momento singular e irre-
petible de la implantación de
la democracia, corno resulta-
do de la confluencia de una
necesidad nacional, de la ex-
presa voluntad de los líderes
políticos y de los partidos pre-
existentes que determinaron
su constitución, así como de
la confianza depositada en
las candidaturas U.C.D. por
el electorado español.

La asistencia electoral ob-
tenida por U.C.D. implica a
la vez un mandato y un com-
promiso de futuro para BUS
parlamentarios y para el par-
tido mismo. Por eso, U.C.D.
hoy significa una convocato-
ria nacional para la construc-
ción de un gran partido desde
la base de sus electores, con
la activa participación de to-
dos los que, compartiendo su
Ideología básica, están dis-
puestos a trabajar politica-
mente para perfeccionar y lle-
var esas doctrinas a la prác-
tica,

PRINCIPIOS
GENERALES

1. La persona es el princi-
pio y fin de 'toda organiza-
ción social y política. U.C.D.
aspira a que el hombre viva
en una sociedad comunitaria
y pluralista en la que se re-
conozcan y garanticen todos
sus derechos y libertades tal
y como están definidos en la
declaración universal de los
derechos del hombre, en los
pactos de las Naciones Uni-
das y en el convenio del Con-
sejo de Europa.

2. U.C.D. rechaza toda for-
ma de totalitarismo y autori-
tarismo, porque los hombres
sólo pueden alcanzar la ple-
nitud política y social median-
te su participación, libre y ac-
tiva, en la vida de la sociedad
y de sus instituciones. El Es-
tado, consecuentemente, debe
organizarse de forma que que-
de plenamente garantizada la
participación ciudadana y ha
de estar al servicio del hom-
bre concreto y no de una cla-
se social u otro concepto ge-
nérico o abstracto.

3. U.C.D. considera que es
indispensable realizar los va-
lores que emanan directamen-
te de la dignidad del ser hu-
mano: libertad, igualdad, jus-
ticia social y solidaridad. Es
imprescindible, desde esta
perspectiva, construir una so-
ciedad más libre, Igualitaria,
justa y solidaria.

4. La realización de estos
principios tiene que manifes-
tarse no sólo en la electiva
aplicación del postulado de
la igualdad ante la ley, sino
también en la concreción de
las garantías precisas para
asegurar la igualdad en el
acceso a los bienes materiales
y culturales.

PRINCIPIOS
POLÍTICOS

• La soberanía reside en
él pueblo y únicamente quien
ostente su legitima represen-
tación está facultado para go-
bernar. Los gobernantes han
de ser periódicamente elegi-
dos por el pueblo y estar so-
metidos a su control a través
de las instituciones propias tíe
un régimen político democrá-
tico.

• U.C.D. defiende, como
expresión política de la socie-
dad, el Estado d« Derecho. A
tal fin es esencial: la elabo-
raron democrática de las le-
yls, entendidas como expre-

sión de la voluntad general,
a través de un Parlamento li-
bremente elegido, y la insti-
tueionalización de la unidad
jurisdicional y la organiza-
ción de un poder judicial in-
dependiente y profesional, su-
jeto sólo a la estricta aplica-
ción de las leyes.

• U.C.D. cree en el sufra-
gio universal, directo y secre-
to, como base de la represen-
tación política en todos los
niveles institucionales, local,
regional y nacional. La vo-
luntad popular debe expresar-
se también a través de gru-
pos organizados que garanti-
cen el p 1 u ralismo de la
sociedad. En todo caso, Unión
de Centro Democrático de-
fiende la constitu c i ó n de
grandes partidos políticos. Es
necesario, sin embargo, en-
gendrar fórmulas de partici-
pación permanente de los
ciudadanos en la actividad
política.

• U.C.D. defiende la uni-
dad de ¡España, que se enri-
quece con la existencia sobre
su territorio de una plurali-
dad de pueblos con vina his-
toria, una cultura, una len-
gua y, en suma, con una
personalidad singular y dife-
renciada. Consecuenteme n t e,
U.C.D. considera que España
y el Estado, español han de
organizarse sobre el recono-
cimiento de la región dotada
de un ámbito existencial, po-
lítico, cultural, económico y
jurídico propio. U.C.D., sin
embargo, rechaza toda idea
de privilegio y reclama, de
forma especial, lar solidaridad
con las regiones más deprimi-
das y manifiesta la exigencia
de contribuir a un más justo
equilibrio económico y social
entre todas las regiones.

• U.C.D. aspira a la exis-
tencia de una Europa unida y
democrática sobre la base de
la plena igualdad y solidari-
dad de los pueblos europeos
y del respeto a su personali-
dad y cultura.

• U.C.D. estima que la de-
fensa y seguridad nacional
son necesidades que a todos
afectan y su satisfacción es,
por tal razón, obligación ge-
neral inexcusable. Los fuer-
zas armadas constituyen, des-
de esta perspectiva, la princi-
pal garantía de la integridad
territorial de España y de su
soberanía e independencia.
Para el cumplimiento de su
función habrán de estar do-
tados los medios precisos.

PRINCIPIOS
SOCIALES

• La familia es una ins-
titución básica y uno de los
medios de desarrollo y per-
fección del individuo corno
persona. La política familiar
debe estar dirigida a la pro-
tección y promoción de esta
célula social, comunidad viva,
dentro de la que se reconozcan
la plena personalidad y los
derechos de cuantos la inte-
gran.

• U.C.D. considera esen-
cial p a r a la realización de
una sociedad personalista y
democrática la activa partici-
pación de la mujer, en con-
diciones de igualdad, en la
vida social, económica y po-
lítica.

• U.C.D. considera esen-
cial que los jóvenes puedan
desarrollar responsablemen t e
su personalidad, para lo cual

se les deben ofrecer todas las
posibilidades.

• El patrimonio natural y
el cultural artístico pertene-
cen a todos los españoles. Es
indispensable proteger la na-
turaleza y preservar y poten-
ciar los recursos culturales y
naturales, luchando c o n t r a
su degradación y contamina-
ción.

Una nueva política urba-
nística debe fijarse como ob-
jetivos primordiales: promo-
ver el desarrollo de las ciuda-
des a la medida del hombre.
R e d u c i r las excesivas des-
iguaiüades que él ocasiona.
Dotar a todos los centros de
población de los servicios ne-
cesarios para una vida digna.
Y proporcionar a la unidad
familiar una vivienda digna
y adecuada a sus necesida-
des.

Creemos que la permanen-
te elevación del nivel educati-
vo, cultural y científico de los
españoles, es condición esen-
cial para lograr la conviven-
cia y el progreso social.

Todos los españoles tienen
derecho a una educación ho-
mogénea y gratuita hasta los
dieciséis años, y a poder al-
canzar el máximo nivel cul-
tural o científico de acuerdo
únicamente a su capacidad
intelectual. Todos deben te-
ner iguales posibilidades de
acceder a la educación y a la
cultura. La voluntad de los
padres en la elección de la
escuela a la que confían a
sus hijos, debe respetarse y
garantizarse, por parte de los
poderes públicos.

La cultura de un país for-
ma parte de su patrimonio
colectivo. Queremos, por una
parte, preservar y desarrollar
los valores culturales del pa-
sado y, por otra, ofrecer a la
cultura contemporánea más
posibilidades de desarrollo.

Creemos eme es esencial pa-
ra el futuro de España, el fo-
mento de la invest igación
científica y técnica, de tal
manera que contribuyamos,
de una parte, a Incrementar
los conocimientos y, de otra,
a reducir nuestra dependen-
cia tecnológica. D e b e procu-
rarse que la enseñanza supe-
rior, la investigación y la
ciencia se hallen en plena
-coherencia con su entorno
social.

• U.C.D. considera objeti-
vo primordial de su política
soeíai procurar que las pres-
taciones sanitarias r e c i b a n
todo el impulso que la socie-
dad reclama, que se fomente
la medicina preventiva y que
los minusválidos físicos y psí-
quicos alcancen la atención
personalizada que merecen.
U.C.D. considera a s i m i s mo
objetivo prioritario el de pres-
tar especial atención a las
madres, a la infancia y a la
tercera edad.

PRINCIPIOS ECONÓMICOS

• Deseamos un s 1 s t e ma
económico al s e r v i c i o del
hombre y de la colectividad.
Por ello, la política económi-
ca debe estar coordinada con
la política social.

•~ Creemos en la iniciati-
va privada y en el valor del
esfuerzo personal. La libertad
económica debe compaginar-
se con la solidaridad social.

• Existencisf de un sector
público adecuado a las nece-
sidades presentes y previsor
de las futuras. El Estado ha-
brá de fijar, en cada caso, y
según las circunstancias, los

adecuados mecanismos de co-
rrección y regulación. En es-
pecial, el sistema fiscal debe
ser progresivo en los ingresos
y reedistributivo en los gas-
tos y la estructura sindical
debe servir responsablemen-
te como poder compensador
de un sistema de economía
de mercado.

• Propugnamos una ac-
c i ó n antimonopolística efi-
caz.

• Se protegerá a la pe-
queña y mediana empresa.
Sus problemas habrán de ser
objeto de una especial consi-
deración.

• Propugnamos con ca-
rácter prioritario una políti-
ca agraria que resuelva los
problemas económicos y so-
ciales del campo y los pro-
mocione. Asegurando la me-
iora en el nivel y condicio-
nes de vida del trabajador
agrícola y pequeño propieta-
rio' rural, y que garantice, pa-
ra ellos y sus familiares, el
acceso a la Seguridad Social,
ia enseñanza, el descanso y
la cultura, en igualdad de
condiciones con los habitan-
tes de las ciudades.

• Todo hombre tiene de-
recho al trabajo, de tal ma-
nera que la retribución obte-
nida le permita subvenir dig-
namente a sus necesidades
familiares y personales, tanto
actuales como f u t u r a s . Lo
que exige a su vez: una co-
bertura de los riesgos Inhe-
rentes al trabajo. Un seguro
dé desempleo suficiente sin
fraudes o abusos. Una parti-
cipación más efectiva en las
tareas de la empresa. Y, por
ú l t i m o , una jubilación en

condiciones económicas
y articulada.

3 NUESTRO MODELO DE
SOCIEDAD.

Estos principios, comunes a
la civilización occidental, son
la decantación de un largo
proceso histórico, cuyo ritmo
se ha acelerado en los últimos
tiempos y viene condicionado
por la acción conjunta de va-
rios tipos de causas, entre las
que cabe destacar: las que
inevitablemente trae consigo
la revolución tecnológica; las
que son producto de una so-
ciedad mundialmente interco-
municada, que relativiza y po-
ne en tela de juicio el sistema
de valores en que se ha basa-
do la civilización occidental.
Por otra parte, la tradición
liberal europea, inspirada en
tales valores y sobre la base
del principio de la libertad in-
dividual, no ha sabido dar una
respuesta eficaz a las exigen-
cias del devenir histórico y ha
permitido un despliegue de in-
solidaridades que no pudieron
evitar vina creciente desigual-
dad social.

Frente a ellos, el marxismo
apareció como dogma portador
de un sistema que suprime la
libertad individual en nombre
de la igualdad. Que sustituye
el personalismo liberal al pre-
cio de sacrificar al hombre in-
dividual en aras de un teórico
beneficio de las generaciones
futuras.

En España, la situación de
crisis general se acentúa por-
que el sistema político ante-
rior ha estado cerrado con la
imposición de una escala de
valores que han impedido in-
cluso la recepción de la mo-
dernidad liberal. Todo ello en

CON ESTE DOCUMENTO, LA U.C.D. CO-
MIENZA, TEÓRICAMENTE, A FUNCIONAR
COMO PARTIDO, COMO UN CENTRO PO-
LÍTICO

EL TEXTO SERA APROBADO DEFINITI-
VAMENTE EN EL CONGRESO DEL PAR-
TIDO, A PRIMEROS DE AÑO



un periodo en el que se ha
producido una mejora sustan-
cial de las condiciones de vida,
y en que se ha ido disolviendo
de forma expresa el sistema
de valores formalmente vigen-
te, aunque nunca se admitió
tal realidad.

El choque de la liberaliza-
ción ha significado ,un trauma
para todos. La exteriorización
de un pluralismo de concep-
ciones a través de los actos
p ú b l i c o s , manifestaciones,
Prensa y medios de comunica-
ción en general ha creado una
sensación de inseguridad. La
presencia de los que creen en
el dogma del materialismo ha
causado temor en quienes ven
sus viejos valores, de hecho
ya conservados con escepticis-
mo, amenazados por n u e v o s
credos.

NUEVA SÍNTESIS
Los hombres que formamos

la U.C.D. buscamos el horizon-
te de una nueva libertad, de
una nueva síntesis del huma-
nismo y los principios litera-
les y socialdemócratas que,
partiendo de la dignidad de
todos y cada uno, se plantee
la tarea colectiva de crear una
opción social de libertad, que
sea el fruto de un proceso- de
liberación colectiva a partir
del mantenimiento de la liber-
tad personal. Hay que crear
una nueva sociedad para ser
vivida por los hombres de hoy
con las necesidades de hoy y
cara al mañana. Una sociedad
en la que, el compartir una
misma libertad, sea la expre-
sión esencial de la solidaridad.

Los hombres que han contri-
buido a crear la U.C.D. han
luchado en el proceso de ins-
taurar una libertad para to-
dos en este país y lucharán
para mantenerla, pues sólo en
el mantenimiento de la liber-
tad de todos er posible la rea-
lización de la propia libertad.
Ahora, con el concurso de to-
dos, propugnamos esta nueva
concepción de la libertad que
atienda la situación de las ne-
cesidades de nuestros hombres
y de nuestros pueblos.

Creemos que hay que articu-
lar un Estado fuerte, que ten-
ga capacidad para remover los
obstáculos que se oponen a la
solidaridad que permita que
todos tengan acceso a los bie-
nes culturales y económicos;
que genere la movilidad social
sufiicente para que todos pue-
dan llegar hasta donde permi-
tan sus propias capacidades,
perg que proteja. especialmen-
te a quienes, por debilidad, el
proceso social margina u opri-
me. Una sociedad que asuma
la carga de la integración de
los minusválidos en lugar de
marginarlos, una sociedad en
la que quienes han trabajado
durante toda su vida pueden
disfrutar de su retiro prosi-
guiendo su propia realización
personal.

Creemos que todos los espa-
ñoles deben asumir con plena
responsabilidad la participa-
ción en la creación y en la
gestión de la sociedad. Hay
que acercar el poder social a
la dimensión humana, de mo-
do que todos puedan compar-
tirle, desde sus distintas esfe-
ras: en los barrios, en los pue-
blos, en la región, en el Esta-
do. Creemos que hay oue li-
berar al hombre de esa acción
pública, articulada a través de
grandes burocracias centrali-
zadas y distantes, buscando
modos y mecanismos de ges-
tión que sean más sólidos, más
eficaces y plenamente contro-
lables. Queremos que t o d o s
participen en la gestión de lo
que es de todos.

U.C.D. se propone una so-
ciedad responsable f or m a d a
por hombres responsables, te-
niendo como norte inexcusable
la construcción de una socie-
dad solidaria a la medida de
hombres realmente libres.

Como partido democrático,
espera de sus miembros la par-
ticipación activa en la deter-
minación de .sus objetivos con-
cretos y la crítica necesaria
para que los órganos del parti-
do no se puedan apartar nun-
ca del sentido de la nueva li-
bertad.


